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Título de la ponencia: Género, poder y discursividad en  “Aguas Abajo” de Marta Brunet.

La siguiente ponencia forma parte de un proyecto de investigación grupal  que pretende abordar las relaciones de poder entre mujeres, dentro del marco de la institución familiar en un corpus de cuentos de escritoras latinoamericanas contemporáneas.
 En este caso centraremos el análisis en el cuento “Aguas abajo” de la escritora chilena Marta Brunet publicado originalmente en 1943 en un libro del mismo nombre.
El cuento, que se inscribe dentro de la narrativa criollista, relata un momento preciso en la existencia de una familia campesina de origen mestizo que habita las soledades de un paisaje montañoso. La casa, una sola habitación con cobertizos, es habitada por una mujer, su madre, su marido, su hija adolescente y sus hijos pequeños. La vida de esta familia, alejada de la sociedad, está determinada por el ritmo de la naturaleza que marca a su vez el ritmo de los trabajos. Permitiendo un único contacto, de índole comercial, con el mundo exterior, sólo en verano porque las lluvias del invierno borran toda posibilidad de trabajo.
“En la casa la existencia se guiaba por las aguas. La sequía del verano marcaba la época en que la mujer cantando dulcemente las cuatro notas de la melodía india, bajo los cobertizos hacía sus quehaceres domésticos (…) La vieja hilaba, medio ciega (…) La muchacha ayudaba a la madre, guiaba a la vieja, bajaba por agua hasta el río, segura de sus quince años (…) Los dos niños iban y venían ayudando a la madre (…) ayudando sobre todo al hombre entregado allá abajo, en el cauce seco del río, a la tarea de fraccionar los troncos, hacerlos leña, atados que después iba a dejar al pueblito lejano (…)” (Brunet, Marta 1997 en: http://es.scribd.com/doc/163743445/23658536-Aguas-Abajo-Marta-Brunet )
Se define así, desde el principio, una marcada territorialización de  los espacios determinada por una división sexual del trabajo: las mujeres gobernando el espacio doméstico y el hombre, sustento económico principal de la familia, encargado del trabajo en las afueras y único nexo con la sociedad. 

Pero con la llegada del invierno y de las lluvias, toda la familia queda dentro de la casa, las mujeres haciendo mantas y el hombre artesanías. El tiempo del trabajo disminuye y emerge el tiempo de la sexualidad y el erotismo: la mujer y el hombre mantienen relaciones por la noche, tratando de no ser escuchados por el resto:

“Pero a veces un gemido más agudo inquietaba el sueño de la muchacha, la ponía al borde del desvelo, cuando no la despertaba de golpe, anhelante, sabedora de lo que pasaba allí, viéndolo sin verlo, trasudando angustia, con los pechos repentinamente doloridos y los muslos temblorosos, uno contra otro, apretados.” (Ob. Cit pág 2)
Desde ese momento, con el despertar del deseo en la muchacha, se produce un quiebre en la historia de esta familia. Un cambio de relaciones que va a determinar un cambio en las jerarquías, un desorden que provocará un desequilibrio violento en los vínculos poniendo al descubierto las relaciones de poder intra e inter genéricas. 
 Maclovia, la muchacha, comienza a desear al marido de su madre y se establece una rivalidad entre ambas
“_ ¿Onde’sta tu taita? _ preguntó la mujer.
_ Mi taita no; su marío. Tá allá, en el bajo_ indicó la muchacha con un gesto.
_ ¿Nunca vai a entender icirle taita?

_ Nunca. Mi taita murió. Este es su marío.” (Ob. Cit pág 2)
La insistencia de la madre por imponer un vínculo al cual la muchacha se resiste nos anticipa el temor de lo que finalmente ocurre:
“No sólo le quitaba el hombre. Le quitaba el hogar, la responsabilidad de la vida familiar, el derecho al mando. Y era su hija…” (Ob. Cit pág 2)
Queda conformado un triángulo amoroso que define un cambio en las jerarquías dentro de la casa. Por detrás, como una sombra, aparece  “la vieja”, que le recuerda a la mujer su inmutable destino: 
“Parecían la réplica una de la otra: la vieja con los ojos muy abiertos, inexpresivos, toda ella como de piedra herrumbrosa (…) La mujer al frente, en otra silleta, abiertos los ojos lavados por las lágrimas, paralizadas las facciones por el dolor, las manos en el cuenco de la falda, como olvidados objetos inservibles” (Ob. Cit pág 2)
Se figura así, por detrás del triángulo amoroso, el triángulo conformado por la abuela, la madre y la hija. Las tres mujeres transitan  por el mismo camino inequívoco, una como reflejo de la otra. Presas en la telaraña discursiva que les reserva un lugar marginal según el género y una condición social marcada por las carencias económicas y el aislamiento. El hecho de que los personajes no tengan nombre, los convierte en cuerpos que desempeñan roles sociales fijos de hombre y de mujer. Cuerpos, como tantos otros, disciplinados y resignados a la violencia de un sistema clasista y patriarcal. La muchacha, único personaje con nombre: Maclovia, nos anticipa quién será el personaje que gane la batalla por el mando. 
En “Aguas Abajo” la familia se devela como una comunidad vital para la reproducción de las identidades de género según los modelos hegemónicos que limitan las posibilidades para los sujetos. 
La familia ha constituido a lo largo de la historia el “ideal normalizador” de nuestra sociedad. Fundada en el modelo conyugal heterosexual, logró forjarse como una forma “natural” de comunidad en el hombre, gracias a la convergencia de intereses políticos y económicos:
“La familia fue, consecuentemente, el espacio en el que convergieron el interés político, la vigilancia higienista y el saber eugenésico. Motor de la reproducción biológica y moral la institución familiar conectaba el cuerpo individual y el organismo social al mismo tiempo que regulaba las fronteras entre lo privado y lo público” (Nouzeilles, 2000, pág 41) La retórica de la autonomía concedida a lo familiar y el núcleo de idealización otorgada a los vínculos “naturales”- condensados especialmente en el concepto de amor maternal- eran finalmente desmentidos por la acción estatal vigilante ejercida por los organismos legislativos y disciplinarios. (…)” (Amado, Domínguez, 2004;  23)
El cuento de Brunet nos muestra el interior de una familia, la sumisión de sus integrantes para mantener el modelo, aún alejados del ojo vigilante de la sociedad. Sin embargo, vemos cómo los vínculos no se sostienen por el “amor materno” sino por la violencia y las luchas por el poder. Como expresan Amado y Domínguez “Antes que una afinidad sentimental plena, suele ser la violencia el signo de la perpetuación de los linajes y las sucesiones.” (Amado, Domínguez, 2004;  20)
Esa violencia que atraviesa a la familia está instalada en su misma constitución, en el régimen de desigualdades de género, de clase y de raza  sobre el que se erige. Si bien en nuestra historia se muestra un hecho de violencia explícito y clave para el devenir de sus personajes, éste es el condensador de un conflicto de fondo: el régimen patriarcal que instala la desigualdad de poder entre los géneros y cómo esta desigualdad instala a su vez la disputa entre el género subordinado. Así el hombre se representa como el principal sustento de la familia, nexo entre el hogar y el exterior, pero también como aquel que impone la ley (o la subvierte) y decide sobre el lugar que ocupan los otros. Las mujeres se disputan entre ellas el segundo puesto: ser “la mujer” elegida por el hombre y de esta manera tener acceso al mandato doméstico. Esto implica, al parecer, ser la elegida para mantener relaciones sexuales con el hombre. Elección que sitúa a las mujeres como objetos intercambiables en función de su potencialidad sexual para satisfacer los deseos del hombre. A su vez la sexualidad conyugal se muestra desacralizada, es una mercancía, un capital necesario para la obtención de un poder, el mando del hogar. En ese  intercambio de “rituales palabras” previas al acto sexual, en el que el hombre y la mujer se aseguran de que todos duerman para no ser oídos, quedan expuestas las rivalidades, pues no les importa que la vieja escuche, su edad y su condición la liberan de ser un potencial  enemigo. Sin embrago la Maclovia con sus quince años “(…) y en la piel una tersura de fruta que se supiera a punto y con el deseo de que le hincaran los dientes” (Ob. Cit pág 2) experimenta una angustia al escuchar el gemido de la madre. La violencia que sostiene los lazos de esta familia se materializa en el doble juego del deseo. Así la madre:

 “Exhibe su sexualidad ante ella, pero le niega la posibilidad de realizar la propia toda vez que no hay otros hombres más que "el Hombre" (…) la madre le señala al hombre qué desear cuando en los preámbulos del coito le nombra a Maclovia, la única vez que se llama con un nombre propio a un personaje en todo el relato, y luego le señala el hombre a la muchacha, al tener sexo frente a ella y al mandarla a buscarlo.” (Carreño Bolívar, Rubi 2001 en: http://www.brunet.uchile.cl/estudios/rubi_carreno_violencia.htm )
Desde el discurso del psicoanálisis, Freud le reserva a la mujer el lugar de la discordia:
“Adjudicamos a la feminidad, pues, un alto grado de narcisismo, que influye también sobre su elección de objeto, de suerte que para la mujer la necesidad de ser amada es más intensa que la de amar. En la vanidad corporal de la mujer sigue participando el efecto de la envidia del pene, pues ella no puede menos que apreciar tanto más sus encantos como tardío resarcimiento por la originaría inferioridad sexual.” (Freud, Sigmund 1979 en: http://es.scribd.com/doc/160708004/22-Sigmund-Freud-Obras-Completas-Tomo-Xxii)
Impulsada por la envidia del falo la hija mujer sólo puede sentir rechazo por la madre que la concibió sin pene y que al mismo tiempo ella no lo posee. Simone de Beauvoir en El segundo sexo afirma: “La madre impone a la hija su propio destino; ésa es su manera de reivindicar orgullosamente su propia feminidad y también su venganza.”  (Beauvoir, Simone 1949 en http://es.scribd.com/doc/119238965/El-segundo-sexo)
 De alguna manera en ese doble juego del deseo que instala la mujer de nuestro cuento: desea pero no desees lo que yo deseo, esta reproduciendo la norma y al mismo tiempo tomando venganza al entregarle al hombre. La traición es mutua: la hija le saca el hombre, pero la madre ya se lo había entregado anteriormente para que padezca su misma suerte. El tejido representa así un hilo que las une y las separa al mismo tiempo: “Un hilo histórico que provee el vaciamiento de la una en la otra para convertirse en simples prendas de uso y de desuso” (Eltit, Diamela. 2001; 277)
La lógica psicoanalítica, como tantos otros discursos, limita de alguna forma las posibilidades de acción de las mujeres al construir un deseo femenino pasivo que difiere del activo deseo masculino: 
“(…) los mismos procedimientos de control y reconversión que subyacen en toda producción discursiva pueden ser aplicados al discurso del deseo, aquel discurso que, como recuerda Alessandra Bochetti, cifra a la mujer en Mater dolorosa (1995, p.54) e inscribe el goce de las mujeres en el terreno de la envidia y de la frustración, como en el caso de Freud (…)” (Marta Segarra, Angels Carabí, 2000 en:

http://books.google.com.ar/books?id=vAVT4SK1hioC&pg=PA99&dq=incapaz+de+desear,+la+mujer+sólo+puede+desear+desear)
  De esta manera vemos cómo en el cuento sólo encuentra legitimidad aquella mujer que se convierte en el objeto de deseo del “Hombre”. Pero en el fondo es el deseo de vengarse de la madre, de librarse de sus ataduras, lo que impulsa la traición. Así la alianza entre las mujeres siempre está destinada a fracasar.
La familia no es representada en este relato como una comunidad apacible. Aguas abajo, en el tajo de la montaña, en la casa doblemente murada donde los caminos con el exterior se borran con las lluvias, emerge la transgresión en el seno mismo de la institución normativa por excelencia. Si bien sus integrantes se esfuerzan por mantener un orden: la madre tratando de inscribir la culpa del incesto en su hija, la vieja queriendo convencer a la madre de que acepte su nueva situación; los personajes se dejan llevar por sus pasiones y deseos y aparece el caos: la sed de poder y la arbitrariedad en su ejercicio.
La madre es representada como un sujeto erotizado que utiliza su sexualidad de manera estratégica, lejos del estereotipo de la madre amorosa y abnegada se presenta enérgica y violenta, utilizando su condición de madre y dueña de la casa para impartir órdenes: “Vai a lavarla vos porque yo te lo mando. Pa eso soy tu mamita (…)”(Ob. Cit pág 2)
Sin embargo, la voz suprema de mando es la del hombre, aquel que decide quién es su representante en el hogar, decide cuándo y cómo se aplican las leyes, también decide, atendiendo a sus pasiones, cuándo transgredirlas.

“Así, en esta narrativa ser hombre implica ser impulsivo y agresivo en la sexualidad al no respetar límites. Esta lectura de la masculinidad se entiende al notar que ni ellos se responsabilizan de sus actos y, por otro lado, nadie los responsabiliza toda vez que, aunque objeto del deseo, es también un excluido de la alianza competitiva entre mujeres. (Ob. Cit. Pág 6)

Es el tiempo del trabajo el que organiza y ordena las pasiones, turbulentas y desbordadas como el río en el invierno. Porque en tiempos de “inacción” la casa parece tragárselos a todos. Lo cultural, el intercambio con la sociedad que impone el trabajo, se detiene, no hay nada que una a esta familia con el exterior. En ese momento es cuando se vislumbra la transgresión. Pero los cuerpos como autómatas, repiten la norma una y otra vez. La familia debe seguir siendo funcional al Estado. 
No sólo las jerarquías de género confluyen en la identidad de nuestros personajes, al mismo tiempo están atravesados por las diferencias de clase y de raza. Porque estas mujeres que batallan por el mando de la casa, no tienen otra posibilidad fuera del ámbito familiar. El hombre constituye el sostén principal de la familia y nexo con el mundo exterior. La pertenencia a una raza aborigen los excluye de la sociedad y los relega a una existencia basada en la lucha por la supervivencia. Como expresa Rubi Carreño:
“La pobreza de estos personajes habla de una violencia mayor ejercida por las otras clases sociales que interpretan, representan, ignoran o, simplemente, se benefician de ese sistema violento. En ese sentido, el criollismo de Brunet si se lee de manera más o menos literal --lectura que su proyecto realista propicia-- podría entenderse como una denuncia a las condiciones de vida de la gente que vive "montaña adentro", "aguas abajo", pero también, como un referente literario a través del cual se ejerce una fuerte estigmatización: los pobres representados cargarían el estereotipo de que "eso" solo le ocurre a "ellos". Al desatender el marco violento más amplio, se los convierte en chivos expiatorios en los que se deposita la violencia, liberando de ella a las otras clases sociales.” (Ob. Cit. Pág 6)
Ni siquiera la muerte puede ser una salida. Cuando la mujer advierte que su situación ha cambiado, desplazada por la hija y el marido, piensa en sus posibilidades para cambiar su situación:
“Pensó irse, andando senderos hasta no sabía donde. Echarse al río. Subir por la montaña y tirarse por cualquier risco. Se veía extenuada por el hambre, pordiosera de los ranchos. O fría en el agua, hinchada, deforme (…) Pensaba en su muerte como en un hecho ajeno, espectadora de la reacción de los otros. (…) Lloraba asomada a la muerte y como llorando a otro muerto que no era ella (…)” (Ob. Cit pág 2)
Piensa en la muerte como algo ajeno porque la muerte no es una opción. En el cuerpo de su madre, la vieja, ya está escrita su resignación. Y entonces, en el límite de su dolor, aparece la esperanza que renueva los mandatos, las jerarquías, los deseos de poder:
“Pero cuando estuviera comiendo, a lo mejor a él no le gustaba el pan hecho por otras manos, tan  regodeón como era, y la echaría de menos (…) Si no en el abrazo carnal, en lo rutinario de la vida cotidiana.” (Ob. Cit pág 2)
Esta esperanza la mantiene viva, pero como un cuerpo vacío, incapaz de accionar. Como un fantasma retorna a su casa mientras la vieja, segura de su regreso, la espera y ambas se funden en el mismo de gesto, porque ya son la misma. 

Brunet nos muestra con la sencillez del lenguaje la complejidad que atraviesa a los sujetos y a los vínculos que los unen. Aún los excluidos, los olvidados del sistema, aquellos que tienen que “trazar los caminos” para llegar a la sociedad, reproducen al pie de la letra los mandatos sociales. Si la matriz heterosexual, basada en la oposición de los géneros, establece el lugar de “segundo sexo” para las mujeres, ese lugar no es el mismo para aquellas mujeres que, además de cumplir con los roles estipulados según su biología, son sujetos “otros” por  pertenecer a una clase social y a una raza que no tiene posibilidades de reaccionar contra la opresión. 
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